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Carlos Altamirano
Intelectuales. Notas 
de investigación
Bogotá, Norma, 2006, 
140 páginas

Las “notas de investigación” 
que presenta en este breve
libro Carlos Altamirano surgen
en efecto del acopio y la siste-
matización de un conjunto 
de problemas y perspectivas
relativos a la naturaleza de 
los “hombres de ideas” que 
el autor extrajo del extenso
archivo existente sobre la
temática para sus propios 
trabajos en historia intelectual.
Altamirano prolonga así un
esfuerzo advertible en trabajos
anteriores por, en paralelo a
sus investigaciones históricas
sobre intelectuales, dotar de
herramientas metodológicas
más afinadas a la subdisciplina
que los tiene por objeto. El
texto sin embargo ofrece tam-
bién un recorrido por algunos
hitos significativos en la tra-
yectoria de las figuraciones 
de la propia noción de “intelec-
tual”, del célebre affaire
Dreyfus a los momentos salien-
tes de una “tradición normati-
va” preocupada por prescribir
las tareas y misiones de los
letrados (y así Altamirano
repasa los diversos acentos 
e indicaciones del Benda de 
La trahison des clercs, 
del Sartre de ¿Qué es la Lite-
ratura? y del Said de
Representaciones del Intelec-
tual). Pero, si en un campo tan
polémico y connotado como el
de los intelectuales resulta
complejo separar nítidamente
descripción de prescripción, el
autor de este libro procura
recostarse sobre las aproxima-
ciones que optan por ofrecer
pistas acerca de qué son los

intelectuales antes que por
aquellas que hilvanan nuevas
sugerencias acerca de qué
deben ser. En esa dirección, 
la mayor contribución del texto
reside en ofrecer un sintético
cuadro de los aportes que para
responder rigurosa y contex-
tualmente a esa pregunta han
ofrecido distintas vertientes 
de la historia y sobre todo la
sociología de los intelectuales.
Son así presentados los aborda-
jes deudores de la tradición
marxista, desde las escuetas
referencias del propio Marx
hasta “la revolución” operada
por Gramsci en la materia, 
así como los ineludibles 
enfoques sociológicos de
Mannheim y Bourdieu, entre
otros. Nutrido entonces por ese
pasaje a través de autores clási-
cos pero también munido 
de un actualizado conocimien-
to de miradas más recientes y
en parte renovadoras elabora-
das por historiadores y sociólo-
gos, Altamirano pasa revista y
discute cuestiones tales como
los modos de autorización de
la palabra letrada, la relación
entre élites culturales y clases
sociales, el carácter moderno 
y secular de los intelectuales,
sus formas de sociabilidad, sus
ambivalentes vínculos con las
esferas del Estado y el merca-
do, su papel en la conforma-
ción y propagación de las ideo-
logías, etc. En definitiva, el
libro resulta tanto un compen-
dio de algunos de los más sig-
nificativos modos de represen-
tación del intelectual, como
una útil caja de herramientas 
para quien se dispone a encarar 
la investigación de alguna 
configuración histórica de la
intelligentsia.

M. B.

Emilio De Ípola
Althusser, el infinito adiós
Buenos Aires, Siglo XXI, 2007,
235 páginas.

Un viejo althusseriano, que
estudió con el maestro en París
en la década de 1960, escri-
biendo sobre Althusser. El lec-
tor esperaría una intervención
personal que reconstruyera
anécdotas o que liquidara cuen-
tas con su antiguo profesor.
Pero no. Emilio de Ípola, con
un sorprendente pudor, controla
la voz personal, se permite sólo
algunos breves chispazos de su
humor y nos presenta una lec-
tura de la obra y la empresa 
althusseriana. Una lectura en 
la que se abordan los textos
buscando las huellas sintomáti-
cas de un “otro pensamiento”
que habría puntuado sus obras
clásicas para emerger en sus
últimos trabajos. El texto de 
De Ípola adopta entonces la
forma de un relato que aborda
los trabajos de Althusser –desde
el primero sobre Montesquieu 
a sus textos clásicos de los años
1960 y sus posteriores trabajos
sobre la ideología– dando cuen-
ta de las tensiones y los con-
flictos conceptuales y políticos
que asolaron el despliegue 
de su obra.

De Ípola rechaza la división
en etapas, tan cara al althusse-
rianismo clásico, y postula que
en la obra de Althusser habrían
convivido –no sin tensiones
pero tampoco en necesaria opo-
sición– un proyecto declarado,
exotérico, y otro subterráneo,
esotérico, más radical y com-
plejo. Esta lectura en dos nive-
les le permite a De Ípola plan-
tear dos tesis: el horizonte
contra el que se debate
Althusser es el pensamiento 
de Levi Strauss; el pensamiento
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subterráneo tiene como objeti-
vo tornar posible y pensable la
política. Durante largas pági-
nas, De Ípola rastrea cómo en
el interior de la problemática
estructuralista se fueron consti-
tuyendo cuestiones dilemáticas,
como las de la “causalidad
estructural” y la “ideología”
–dos formas de la cuestión del
sujeto– que llevaban a
Althusser y a sus discípulos a
callejones sin salida. De Ípola
relaciona estas tensiones con la
dificultad de pensar la política
y la cuestión de las coyunturas
–otro nombre de la política– en
una matriz como la estructura-
lista, que sólo las veía como
una actualización de la estruc-
tura. Esa política que siempre
fue la preocupación de
Althusser, explica De Ípola,
sólo alcanzaría la primacía en
sus últimos textos sobre
Maquiavelo, en los que contra-
pone a la constricción estructu-
ral la fortuna y la virtud, y
sobre el “materialismo del
encuentro”, en el que retoma a
Epicuro para plantear una filo-
sofía de la contingencia. Esta
apertura a la contingencia, que
deja atrás todo esencialismo,
llevaría a Althusser a una polí-
tica de lo “subjetivo sin sujeto”
postulada por su viejo discípulo
Alain Badiou. De Ípola conclu-
ye su recorrido proponiendo
dar un paso más allá de los
dados por el maestro y la tradi-
ción marxista y –con el apoyo
de las teorías sociológicas
sobre la acción colectiva, den-
tro de la que cita los trabajos 
de Francisco Naishtat– abordar
las formas ilocucionarias y
prácticas donde lo colectivo
nace y se abre a la decisión
política.

R. M. M.

Stefan Collini
Absent minds. Intellectuals 
in Britain
Oxford, Oxford University
Press, 2006, 526 páginas.

Éste no es un libro sobre los
intelectuales. Al menos no
directamente. Es un libro acer-
ca de la cuestión de los intelec-
tuales. Collini parte de un tópi-
co del sentido común británico
–la ausencia de verdaderos
intelectuales– para mostrar
cómo esa negación constituye
uno de los aspectos principales
de la definición de la identidad
británica, establecida en oposi-
ción a la francesa. Al hacerlo,
no se propone solamente des-
montar el excepcionalismo bri-
tánico –mostrando que los inte-
lectuales no estuvieron
ausentes en dichas tierras y que
tampoco en otras tuvieron el
lugar central que les asignaría
el modelo francés–, sino
reconstruir el modo en que la
“tesis de la ausencia” fue arti-
culada en el debate público bri-
tánico y las funciones ideológi-
cas que cumplió. 

Para cumplir objetivos tan
variados, Collini recurre a dife-
rentes “tácticas literarias”. Los
primeros capítulos combinan la
historia de las palabras –mos-
trando el modo en que diferen-
tes sentidos del término “inte-
lectual” se solapan y combinan
con otros como “intelligent-
zia”– con el análisis conceptual
de las implicaciones del térmi-
no tal como es usado en los
debates contemporáneos. 
La segunda parte rastrea cómo
en los años de 1950 se articuló,
sobre antecedentes como 
las invectivas burkeanas o la
narrativa histórica whig, la ver-
sión canónica de la “tesis de 
la ausencia”. A continuación, 

el autor adopta el método 
comparativo abordando los
debates acerca del lugar de 
los intelectuales en otros países
–Alemania, Italia, los Estados
Unidos y la “modélica”
Francia– para mostrar los lími-
tes de la tesis de la excepciona-
lidad. En la cuarta parte se
detiene en varios intelectuales
–Elliot, Orwell, Collingwood,
Taylor y Ayer–, cuyas interven-
ciones pusieron en evidencia
las “paradojas de la negación”.

El recorrido muestra que las
estrategias de negación no han
sido sólo inglesas y que no
obedecen a particularidades
nacionales, sino a una lógica
general: la figura del intelectual
está investida de un deseo que
no puede ser satisfecho por las
palabras y los actos de ningún
individuo, por eso nunca “nues-
tros” intelectuales alcanzan 
la estatura “del” intelectual. Las
burlas y los estereotipos, 
las elaboradas estrategias de
negación, sólo muestran la pre-
sencia del fuerte deseo de ver-
daderos intelectuales. Este deseo
estaría presente en los debates
contemporáneos –a los que
dedica la última parte del libro–
sobre “la muerte del intelec-
tual”, tesis que Collini cuestio-
na a través de una doble vía: 
en primer lugar, la función del
intelectual –articular y hacer
más efectivo un vocabulario
crítico– no está por desapare-
cer; en segundo lugar, la tesis
misma repite al viejo gesto de
pensar a los intelectuales como
Otra Gente.

R. M. M.
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